
Y a  fuera porque se careciera de recursos com o es lo más probab le , dice  
D on Enrique, gran conocedor del paño, o ya por fanatism o religioso o por 
otras causas, lo cierto  es que después de hechos y reconocidos los dos cem en­
terios en e| año 1 8 0 4 , quedaron sin abrirse y se siguió enterrando en las dos 
iglesias parroquiales y en las de los conventos de San Francisco y  de la 
T rin idad  hasta el año de 1 8 1 3  que se princip ió  a enterrar en los repetidos  
cem enterios de San Juan y de San Sebastián según resulta de los libros 
parroquiales.

En el correspondiente a la parroquia de Santa Q u ite ria  aparece que el 
ú ltim o  cadáver que se enterró  en dicha iglesia fue e| de Agueda Ligero, hija  
de Juan y de V icen ta  Leal, el d ía  10  de Enero de 18 1 3  y el prim ero  que se 
enterró  en el cam posanto de San Sebastián fue el de Francisca Castellanos, 
viuda de A gustín  M a rtín  de M adrid  el d ía  2 0  del m ismo mes y año.

Esta partida tiene al margen una nota que dice:
“ Es la prim era que se enterró  en el cam posanto por orden de los fra n ­

ceses".
Por más que en el centro  de la partida  tam bién  d ice que se en terró  en 

el camposanto.
A  las dos o tres hojas de esta partida aparece o tra  del en terram ien to  

del niño R ufino  M u ñ oz Serrano, de 12 años, la que tiene una nota que d ice:
“ Se en terró  en el cem enterio  el d ía  2 4  de M ayo de 1 8 1 3 , sacado o d e ­

senterrado por la fam ilia  que lo llevaron a la Iglesia y la au toridad  m andó que  
lo volvieran a en terrar en el cem enterio  ; fu e  el p rim er m o tín  del pueblo  por 
enterrar en el cem enterio"

Se deduce de la dicha nota que hubo más de un m o tín  o tu m u lto  pues­
to  que expresa que aquel fu e  el prim ero .

En el lib ro  correspondiente a la parroquia de Santa M aría  resulta que  
el ú ltim o  cadáver que se en terró  en la Iglesia fue  el de R am ón Perona, de 2 4  
años, casado, el d ía  21 de Enero de 181 3  y el prim ero que lo fue en el ce­
m enterio  de San Juan, se llam aba José G arc ía  Testón , casado, de 3 0  años el 
d ía  2 3  del m ism o mes y año. Tam bién  resulta, nos dice el m inucioso don En­
rique que en el repetido  mes de Enero y aún en Febrero , se en terraron  algu­
nos cadáveres en el a trio  de la Iglesia.

Por las notas que tienen las partidas de enterram iento  de la parroquia  
de Santa Q u ite ria , se deduce que el Jefe del cantón m ilita r del e jército  fra n ­
cés, que resid ía en esta población , com prendiendo lo perjud icial que era para 
la salud pública en terrar en las iglesias, d ió  orden para que desde luego se 
procediera a en terrar en los dos cem enterios por más que no reunieran las 
condiciones debidas. Y  com o el pueblo no pudo oponerse a esta orden p o r­
que el general d isponía  de la fuerza no tuvo  más rem edio que acatarla y  en­
te rra r los cadáveres en los nuevos cem enterios, después de ocho años y siete 
meses que llevaban hechos y  sin usar los cem enterios, siendo presum ible que  
las autoridades no se atrevieron a u tilizarlos por no haber sido aprobadas las
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